Mi nombre es Bizuayehu y vivo en una ciudad al norte de Etiopía llamada Lalibela.  Sólo tengo seis años pero casi todas las tardes, después de la escuela, cuido de mis tres hermanos pequeños. 

Los cuatro hermanos vivimos con nuestros padres y abuelos en la misma casa. Nuestra casa es circular, tienen el techo de paja, como un cono, y está rematado por una cruz que indica que la religión de nuestra familia es la Cristiana Ortodoxa. Este tipo de vivienda en Etiopía se llama Tukul. 

Lalibela es una ciudad llena de vida. Como nuestras casas son pequeñas toda nuestra vida sucede fuera de ellas, en la calle, donde los niños juegan, los adultos conversan y los animales pasean libremente.  Además Lalibela es una de las ciudades más visitadas de Etiopía por sus iglesias excavadas en la roca. A los niños nos gusta acercarnos a las iglesias y observar a los turistas, nos hace gracia su manera de vestir y de comportarse. 

Mi padre se llama Solomon y trabaja como guía en las iglesias. Cuando estoy de vacaciones me gusta acompañarle y escuchar las historias que les cuenta a los visitantes, aunque las haya aprendido de memoria desde pequeña. 

De él he aprendido que Lalibela debe su nombre al rey Lalibela.  Lalibela significa “las abejas reconocen su soberanía” y su madre le llamó de ese modo porque recién nacido un enjambre de abejas cubrió su cuna. En Etiopía todos los nombres tienen un significado especial y creemos que el nombre marca de alguna manera toda nuestra vida.

Nuestra tradición dice que el rey Lalibela fue envenenado por su hermanastro y que al borde de la muerte los ángeles lo transportaron al cielo donde Dios le encomendó la misión de hacer en la tierra una construcción semejante a su visión celestial.  Y fue entonces cuando ordenó construir el conjunto de doce iglesias excavadas en inmensos bloques de roca. 

Lalibela es un lugar de peregrinación y a ella vienen a rezar fieles de toda Etiopía. La iglesia más importante de todas es Bete Georgis, esculpida en hornor a San Jorge, el patrón de Etiopía. Bete Georgis tiene quince metros de profundidad y su planta tiene forma de cruz. Su interior, como el del resto de las iglesias, alberga tesoros muy antiguos que son empleados en la liturgia, instrumentos musicales como sistros y tambores, manuscritos en cuero y las famosas cruces de Lalibela que los monjes enseñan a los visitantes. 

